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  Primeramente aclaramos que alabamos a Dios por quien es Él, por su carácter, por sus obras maravillosas.   
Puede decirse que alabar es dar honra, dar gloria, magnificar el nombre de Dios.  Básicamente es recono-
cimiento de Dios, de sus atributos, su naturaleza.

               El hombre es siervo de lo que honra y adora.  El hombre sin Dios ha escogido adorar su trabajo, su 
fama, su persona, sus riquezas y a ellas sirve.  Pero la Iglesia, el Pueblo de Dios, ha sido creado para alabanza 
de Dios:    ”Este pueblo que he creado para mí, a fin de que publique mis alabanzas.”  Is. 43:21  “… todo esto 
te daré si postrado me adorares.  Jesús le contestó: Vete Satanás, porque escrito está: Al Señor tu Dios 
adorarás y a Él solo servirás” Mt 4:8-10            

      Adoración y servicio están íntimamente ligados, van juntos, no pueden desligarse uno de otro.  Jesús 
anunció: Pero llega la hora, y ahora es, cuando los verdaderos adoradores adorarán al Padre en espíritu y en 
verdad; porque también el Padre busca tales adoradores que le adoren.  Dios es Espíritu;  y los que le adoran 
es necesario que le adoren en espíritu y en verdad.  Jn 4:23-24    En espíritu significa que le adoremos en lo 
más profundo de nuestro ser.  En Verdad significa que la adoración sea sincera, absolutamente honesta y 
coherente en todos los actos de la vida.

1.- LA ALABANZA NOS ES LITURGIA, ES GUERRA ESPIRITUAL.   
Los ejércitos de las naciones van a la batalla con sus marchas. Cada una de ellas exalta el poderío de su ejér-

cito y recuerda grandes victorias en el pasado.  El ejército de Dios lo debe hacer con mayor énfasis.  La 
Música, las melodías, las canciones es el medio de expresión de la iglesia hacia su capitán.  Dios quiere romper 
cadenas con cánticos de liberación.  Necesitamos entender la perspectiva bíblica del poder que es librado 
sobre el enemigo a través de la alabanza.                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                        

             La alabanza contiene el poder de neutralizar la fuerza del ataque del maligno sobre el pueblo de Dios, 
porque dondequiera que el espíritu de alabanza vive, Dios es enaltecido y coronado.  En ese ambiente de 
alabanza y adoración, ni carne ni demonio pueden llevar a delante sus propósitos.

1.- JOSUÉ OBTUVO VICTORIA EN JERICÓ POR MEDIO DE LA ALABANZA    
La conquista de la Tierra Prometida no fue por medio de la formación de un gran ejército o adiestrados 

guerreros.  Israel no era diestro para la batalla, no tenía armamento ni era un ejército disciplinado.   Pero el 
Señor les enseñó que de Él era la victoria.  Josué y el pueblo se dedicó a obedecer las expresas órdenes de 
Dios y en el último día de dar vueltas alrededor de los muros, dieron gritos de alabanza y las paredes cayeron

2.- JOSAFAT VIO LA VICTORIA CUANDO EL PUEBLO ALABÓ  
“Y cuando comenzaron a entonar cantos de alabanza, Jehová puso contra los hijos de Amón, de Moab, y del 

monte de Seir, las emboscadas de ellos mismos que venían contra Judá, y se mataron los unos a los otros…   y 
todo Judá y los de Jerusalén, y Josafat a la cabeza de ellos, volvieron para regresar a Jerusalén gozosos, 
porque Jehová les había dado gozo librándolos de sus enemigos.  Y vinieron a Jerusalén con salterios, arpas, 
y trompetas, a la casa de Jehová.   2 Cron. 20:22, 27-28

3.- PABLO Y SILAS FUERON LIBRADOS DE LAS CADENAS.  
 A pesar del estado de postración y encierro que sufrían estos dos misioneros, ello se pusieron a entonar 

himnos en medio de la oscuridad de la noche y la soledad de la cárcel.   Pero a media noche, orando Pablo y 
Silas, cantaban himnos a Dios, y los presos los oían.  Entonces vino de repente un gran terremoto, de tal 
manera que los cimientos de la cárcel se sacudían; y al instante se abrieron todas las puertas, y las cadenas de 
todos se soltaron.  Hch.16:25-26

           La victoria viene cuando primeramente se proclama,  alaba, se da gritos de júbilo y de victoria.    El 
triunfo viene en la alabanza y la alabanza viene con el triunfo, porque el enemigo ha sido derrotado.   El ejer-
citar nuestra alabanza mantiene nuestro enfoque en la dirección correcta.  Necesitamos entender la perspec-
tiva bíblica del poder que es librado sobre el enemigo a través de la alabanza, especialmente de los cánticos.
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